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CUADRAGÉSIMO 
ANIVERSARIO DEL IOA 

Fernando Tinajero 
Universidad de Otavalo 

Señoras y señores: 

Cuando Plutarco Cisneros me dio la 
noticia de que al fin habían culminado 
sus arduas gestiones para alcanzar la 
aprobación legal del Instituto Otavale­
ño de Antropología, yo no podía imagi­
nar que al cabo de cuarenta años me 
correspondería pronunciar el discurso 
de orden en la celebración de este ani­
versario. Tampoco podía imaginármelo 
hace dos meses, cuando sabía ya del 
proyecto de esta celebración, porque soy 
consciente de que mi relación con este 
Instituto no pasa de ser la del amigo 
cordial que sigue con atención la vida 
de una entidad admirable. Las razones 
del corazón, como decía Pascal, también 

en este caso han sido más fuertes que 
las de la Razón y me han traído a este 
lugar de tantos recuerdos, bajo el estí­
mulo de voces amistosas que acaso han 
querido recompensarme de este modo 
por una fidelidad que ha podido atrave­
sar diversos avatares y ausencias. Mis 
palabras, por lo tanto, son ante todo el 
pago de una deuda que empecé a con­
traer aún antes de que naciera la idea de 
fundar este Instituto. 

No será exagerado decir que tal 
idea fue la versión específicamente 
otavaleña de esa suerte de huracán que 
atravesó la conciencia ecuatoriana en la 
fabulosa década de los sesenta. Todo el 
que haya vivido aquellos años puede 
recordar que entonces el mundo entero 
fue sacudido por un irrefrenable afán de 
cambio, cuyos estremecimientos alcan­
zaron por igual los grandes principios 
de la ciencia, la filosofía y la religión, y 
las costumbres cotidianas. Al mismo 
tiempo, vientos de libertad, justicia e 
independencia soplaban en los cuatro 
puntos cardinales, provocando noveda­
des insospechadas en la lejana África, 
en la heroica Asia del Sur y en la cerca­
na Cuba. Situado en lo que Iván Carva­
jal ha llamado «el lejano Occidente», el 
Ecuador fue en ese instante contempo­
ráneo del mundo: aquí y allá, como si 
hubiesen sido convocados por una mis­
ma voz inapelable, diversos grupos apa­
recieron en la geografía patria siempre 
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marcados con los mismos afanes de 
transformación, que a veces, como en 

el caso quiteño, estuvieron envueltos en 
una iracunda iconoclastia. Participando 
de ella, pero sin perder de vista el solar 
nativo, el grupo otavaleño que llegó a 
los sesenta cuando todos sus miembros 
frisaban los veinte años, intentó prime­
ro los caminos del arte teatral para des­
embocar por fin en la preocupación sus­
tantiva de indagar en los fondos inson­
dables de Ja cultura propia de las comu­
nidades raigales de la tierra. Y fueron 
esas preocupaciones las que alimenta­
ron el sueño, al comienzo inverosimil, 
de fundar un instituto que hiciera posi­
ble la investigación sistemática de lo que 
fuimos y de lo que seremos, atravesan­
do el inquieto presente de las ilusiones 
que aprenden a pisar el suelo. 

En Quito, ya lo he dicho, la fiebre 
de aquellos años se expresó bajo la for­
ma de un irreverente quehacer literario, 
cuya consigna fundamental, aparente­
mente contradictoria, podría sintetizar­
se en la voluntad de abolir el pasado para 
reencontrar el pasado. Tal paradoja se 
entiende por mediación del concepto de 
inautenticidad, cuya propia indefinición 
hizo posible que en su nombre se nega­
ra todo valor que no fuera el de un futu­
ro apenas entrevisto. Se quería, por lo 
tanto, abolir el «pasado inauténtico» 
para recuperar el «pasado auténtico», sin 
que nadie haya sabido claramente qué 
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se entendía bajo esos nombres. 

Pero ese doble propósito parecía 
exigir una minuciosa labor de investi­
gación histórica para poder distinguir 
lo perecible y lo recuperable, lo que po­
día abandonarse y lo que era impres­
cindible conservar. Los tiempos que se 
vivían, sin embargo, no se presentaban 
propicios para las reposadas tareas de 
la investigación, y tal fue la causa de 
que el movimiento quiteño haya elegi­
do la faena poética, entendiendo que 
solo en poesía puede el hombre habitar 
para aunar en su ser las opuestas dimen­
siones del tiempo. 

Fue Otavalo, en cambio, el esce­
nario de esa búsqueda de autenticidad 
de un pasado que se consideraba falsi­
ficado por la perniciosa acumulación de 
falaces visiones ideológicas. Mientras 
los jóvenes poetas de Quito se afana­
ban con pasión desbordada en la crea­
ción de un mundo que parecía prescin­
dir de toda suerte de ataduras, su con­
traparte otavaleña decidía ir más allá de 
sus propios límites, renunciaba a la in­
mediatez del quehacer literario y se su­
mía en un proyecto que lucía descabe­
llado: sin contar aún con los elementa­
les trebejos del oficio, se dio a la tarea 

de edificar un sueño que no pudiera ser 
demolido por los vientos que borran las 
palabras. Y en esa tarea, fuerza es de­
cirlo en alta voz, el corifeo fue sin duda 
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Plutarco Cisneros Andrade, capaz como 
nadie de contagiar a los demás su entu­
siasmo desbordante y de pasar con ab­
soluta naturalidad de las más intrinca­
das consideraciones sobre los entreplie­
gues de la cultura a los más inhóspitos 
parajes del cálculo financiero. 

Acaso sea esa extraña versatilidad 
el secreto que permite explicar la sobre­
vivencia de este Instituto, después de 
cuarenta años de vida fructífera. Si los 
afanes iconoclastas marcaron en Quito 
un hito conflictivo en el desarrollo de la 
poesía ecuatoriana, la convivencia del 
sueño y el  realismo permitieron en 
Otavalo la edificación de una obra que 
en sus propios muros exhibe el espíritu 
que le anima: la actualidad de una ar­
quitectura concebida como renovación 
formal que sin embargo conserva la tra­
dición, cobija  aquí un enorme acervo de 
conocimientos cuya vasta riqueza es to­
davía difícil de apreciar en toda su di­
mensión. Nadie en el Ecuador, y ni si­
quiera en la propia comunidad otavale­
ña, sabe exactamente cuánto saber se ha 
ido aquí depositando en los archivos del 
Instituto de Antropología, esperando que 
una nueva convocatoria lo invite a mo­
vilizarse. Esa convocatoria, por fortuna 
para todos, ya ha sonado, y una vez más, 
ha sido dicha por la voz de Plutarco Cis­
neros, de cuya imaginación prodigiosa 
salió hace muy pocos años la nueva idea 
de una universidad en cuyas aulas sea 

posible dar nueva vida y funcionalidad 
al saber acumulado en el Instituto. Esa 

Universidad ya existe, y está haciendo 
posible la transmisión y multiplicación 
del saber de lo propio, que no fue des­
cubierto ni creado para dormir en el si­
lencio de los fondos documentales, sino 
para circular libremente en las aulas, 
sometido al vaivén de las interpretacio­
nes que a cada paso abren en él pers­
pectivas siempre prometedoras. 

Hoy, en plena madurez, el Institu­
to Otavaleño de Antropología y su pro­
longación fundamental, la Universidad 
de Otavalo, han llegado a ocupar un si­
tio nada desdeñable en el contexto de 
un país de inocultable vocación por la 
cultura. Por supuesto, no quiero suscri­
bir ahora la tan errada tesis de una hi­
potética grandeza cultural por la cual po­
damos recuperar una patria perdida. Lo 
que quiero es mirar cara a cara la reali­
dad, sin afanes de grandeza ni resurrec­
ción, pero con claro sentido de esa lla­
mada interior que nos ha movido siem­
pre hacia la dramática pregunta de lo 
que somos: tan pronto como la plantea­
mos, es inevitable reconocer que, entre 
las múltiples respuestas posibles a tan 
incisiva pregunta, algunas por lo menos 
han sido formuladas desde aquí, desde 
este Instituto, bajo cuya sombra protec­
tora se ha desarrollado, a lo largo de 
estos cuarenta años, algo muy próximo 
a una escuela de pensamiento. 
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No es frecuente que esto ocurra en el 
Ecuador, donde la falta de continuidad 

y la improvisación parecen ser la única 
garantía, muy pobre por cierto, de las 
pequeñas individualidades que transitan 

en las instituciones. Aquí, en este Insti­
tuto, las cosas se dan de otro modo -tan 
de otro modo que las primeras y aún 
vagas intuiciones formuladas en una ya 
lej ana convención de quichuistas cele­
brada en el naciente Instituto de los pri­
meros tiempos, pueden aún ser recono­
cidas en el trabaj o  universitario de es­
tos días y en los nuevos proyectos de 
investigación que están tomando forma. 

Pero no se crea que ésta ha sido una 
tarea fácil, llevada a cabo con el exclu­
sivo fundamento de una afición parro­
quiana. Hora es de recordar que esta 
permanencia de los resultados obteni­
dos en este Instituto se debe al concur­
so de las más importantes inteligencias 
del mundo en materia de arqueología, 
antropología y etnohistoria, cuyo que­
hacer estuvo precedido por el desarro­
llo callado y modesto, de una filosofía 
fundamental acerca de lo propio y lo 
ajeno, acerca de la identidad y la comu­
nidad, acerca del pasado y el futuro. 
Solo así puede explicarse que los fer­
vores de un tiempo de agitaciones in­
contenibles hayan podido plasmarse en 
una obra imperecedera, que es ya un 
monwnento vivo a la cultura y a Otava­
lo como sede de una cultura incalcula-
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blemente rica. 

A la altura de mis años la memoria 
suele tomarse esquiva, y temo no po­
der recordar los nombres de todos los 
eminentes hombres de ciencia que lle­
garon desde todos los rincones de la 
América nuestra y de los Estados Uni­
dos, para reunirse con sus colegas lle­
gados desde Europa y participar en una 
tarea conjunta de investigación que se 
encuentra plasmada en la inolvidable 
colección llamada Pendoneros, cuya 
sola existencia es ya un testimonio fe­
haciente de la fecundidad del trabajo 
realizado. Pero no he podido olvidar, 
pese a los años, a Frank Salomon ni a 
John Murra, a Udo Oberem ni a Hora­
cio Larraín, a Femando Plaza, a Luis 
Rodríguez, a Yuri Zubritsky ni a John 
Stephen Athens, que en distintos mo­
mentos, pero movidos por el mismo 
afán de búsqueda, fueron huéspedes del 
Instituto y hermanos de los otavaleños. 
Pienso que es el momento de rendirles 
un cálido tributo, haciendo visible que 
la comunidad otavaleña sabe bien que 
la gratitud es acaso la virtud que más 
ennoblece al ser humano. 

Pero del mismo modo, sería preciso 
recordar a todos los que, desde el pro­
pio suelo natal, acompañaron a Plutar­
co Cisneros en esta obra gigantesca, que 
es en rigor la obra de una generación. 
No quiero incurrir en omisiones, y me 
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abstengo de llamarlos por sus nombres; 
pero no puedo evitar un recuerdo emo­
cionado de aquellos hermanos de ayer 
que se nos adelantaron en la mue1te des­
pués de haber soñado con nosotros el 
mismo sueño que hoy es una realidad 
tangible de cuatro décadas. Mi home­
naje, por lo tanto, a Efrén Andrade, a 
Vicente Larrea y a Álvaro San Félix, 
cuyo hálito fraterno circula todavía en­
tre estos muros, recordándonos que es­
tán siempre con nosotros, alegrándose 
ahora por la tarea cumplida. 

Y por fin, vaya una palabra calurosa 
para aquellos compañeros más fieles, 
que hasta el día de hoy están presentes, 
contribuyendo con su esfuerzo para la 
continuación de la tarea: Marcelo Val­
dospinos, a cuyo cargo se encuentra hoy 
la dirección del Instituto, y Edwin Nar­
váez, colaborador indispensable de Plu­
tarco en la ardua tarea de levantar la 
joven Universidad de Otavalo. Junto a 
ellos se encuentran todavía Hernán Ja­
ramillo, Carlos Coba, José Echeverría 
y otros, que también merecen de noso­
tros el abrazo agradecido por la cons­
tancia en un esfuerzo que no ha tenido 
otra recompensa que la satisfacción del 
cumplimiento de un deber identificado 
en la primera juventud. 

Pennítanme terminar expresando mis 
votos por el futuro de esta institución 
inseparable ya del corazón de los otava-

leños y merecedora de un reconocimien­
to de la Patria agradecida. 

Señoras y señores. 
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ECUADOR: LA CULTURA 
DEL CINE Y EL NACIMIEN­

TO DE UNA INDUSTRIA 

José Rafael Zambrano Brito 
Quiatro 

Se define a la cultura como un siste­
ma integrado de normas de conducta 
aprehendidas, características del modo 
de vivir peculiar de un grupo social. Es 
exclusivamente un fenómeno humano, 
que sólo existe gracias y mediante la 
comunicación simbólica (los lenguajes 
y el aprendizaje). Si apelamos a esta 
definición, diríamos que el cine encaja 
perfectamente en la categoría de  cultu­
ra, es decir que existe una cultura del 

cine. Ahora, la pregunta, ¿existe una 
cultura del cine en nuestro país? 

Desde que se realizaron las primeras 
proyecciones cinematográficas públicas 
a comienzos del siglo pasado, se em­
pezó a forj ar una cultura del cine, una 
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cultura que privilegió la expectación 
antes que la propia producción; es de­
cir, que en los inicios del cine en Ecua­
dor se evidencian normas de conducta 
en la sociedad, destinadas al consumo 
de productos traídos desde otras latitu­
des, especialmente de Estados Unidos 
y Europa. 

Por tradición, el Ecuador ha sido y 
sigue siendo consumidor por excelen­
cia y no productor, esta lógica trascien­
de a todos los órdenes de la historia y 
en lo económico, desgraciadamente, 
hay que decirlo, siempre hemos expor­
tado materia prima y a la vuelta nos han 
«embutido» todos aquellos productos 
que el poder imperial ha querido. 

Lo que ocurre con el cine en el Ecua­
dor, hoy por hoy, ventaj osamente, mi­
rándolo como arte antes que industria, 
y juntándolo a la riqueza de las demás 
expresiones artísticas, nos alienta a pre­
sumir el hecho cinematográfico como 
iconoclasta, fuera de la regla que ha pre­
dispuesto mirarle al país como «Bana­
na Republic». 

Sí, en nuestro país se está forjando 
una naciente industria cinematográfica 
con cuerpo y personalidad propias den­
tro del contexto de cine independiente 
y diverso como sólo en esta parte del 
mundo puede darse. 

Johanna



